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Semanario del Nuevo Reytio.de. Granada 
' Santafé .31 de Julio -de 1 8 Q 8 . . . ' / 

' •• • • • E N S A Y O : ~̂ 
"SOBRE EL ' . . INFLUXO DEL ' CLIMA 
en íá educación física y moral del hombre 

del Nuevo Reyno de Granada, por 
D. . -FRANCISCO, ANTONIO DE ULLOA, 
Abogado de esta Real Audiencia de Santafé 

de Bogotá. 
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>*£' homme doiVcomroencer par observer ses semblab'es, 
»et puís il observe les choses, s' il en. á le temps.u 

, ,. C, Hvias, Voyag. Sentitn, en Suissé, 
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/L mas bello y mas interesante de los conocimien­
tos humanos, es el del hombre. La politica y la moral 
son can imprescindibles de este objeto sublime, que 
en. vano, se habrían empeñado los Legisladores y los 
.Moralistas en. decretar leyes é imponer preceptos á 
los pueblos, si un examen juicioso de las pasiones, 
de los vicios, y aún del Cielo baxo de que viven los 
habitantes de nuestro globo,-no les hubiera servido 
de. base para sostener mil sistemas de felicidad. Los 
siglos se han amontonado: las generaciones se han suc-

. .cedido con la rapidez de las aguas; y en medio de los 
.tiempos ha existido siempre muldtucl.de filósofos que 
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con el pincel en la mano han Intentado retratar al hom­
bre. Unos olvidando las épocas y las circunstancias, han 
•ascendido hasta el origen de las Sociedades, para averi­
guar ' lo que hay de natural ó adquirido en el genero 
humano", y otros se han parado delante de estos tiempos 
de horror y de catástrofes, para tirar valientes pinceladas 
•'sobre el quadro de las pasiones del hombre. El Patagón 
errante, el La pon sedentario, el Turco yol uptuos©, el 
hombre de los bosques, y el de las calcas poblaciones', to« 
..dos han sido interesantes á sus ojos-, y la inscripción del 
Templo de Delfos se hace cada día mas nueva y nías 
difícil. La correspondencia que hay entre la parte tísica 
y moral del hombre, la variedad de los climas baxo 
de los quales se desarrollan sus órganos} el método de 

.vida, las costumbres, y la distinta energía que adquie­
ren sus pasiones, quando se desplegan baxo la sereni­
dad de un Cielo templado, ó a los inñuxos de un clima 
tempestuoso y abrasado", son las verdaderas causas que 
han impedido hacer una pintura general, que incluya 
á un mismo tiempo al Salvaje y al hombre civilizado", al 
que habita en un temperamento encendido, val que 
vive cercado de yelos. 

A cada paso se varían los climas en estas regiones 
constantemente visitadas por cl Sol. Una montaña que 
se levanta sobre una llanura, basta para modificar la 
temperarimdel ayre, para poner limites a los talentos, al 
vigor físico y moral, y aun á ciertos vicios que dominan 
á ios pueblos.-El hóiribre de las alturas de los Andes, es 
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tan discinto del que respira en sus pies, como lo es la 
vegetación de estos extremos. Con la misma proporción 
se distinguen sus rasgos mas o menos enérgicos, modi­
ficados por los torrentes de fuego que baxan del Cielo, 
o por los yelos eternos que oponen un muro irresistible 
al desarrollo de los animales. 

Parece que un ensayo de esta naturaleza, en el 
qual se explicase la«correspondencia física y moral de los 
diversos pueblos que habitan este N. R. de Granada, 

• perfeccionaría nuestros mécodos de educación, tanto 
pata formar hombres robustos y corregir los defectos 
de su clima, como para hacerlos virtuosos, y al mismo 

• tiempo hombres de letras. Hay vicios dominantes en 
cada punto de este vasto terreno, directamente opuestos 
á la perfección física y moral, que proviniendo mas 
bien del clima que de un germen de corrupción inte­
rior, deben los Institutores de la juventud ocurrir para 
superarlos, á otros principios superiores á la práctica 
inveterada de los siglos. Por qué ¿quien no advierte la 
diversidad de índole y de carácter que hay entre el 
hombre lívido, descarnado y lánguido que habita los 
valles, y cuya fibra demasiado laxa por el calora no tie­
ne la bastante vibratilidad para esas bellas concepciones 
de la imaginación; y el que vive baxo de climas mas 
templados, y cuyos órganos há destinado la naturaleza 
pira las obras del genio? 

Si echamos una mirada por este vasto recinto, y com» 
paramos entre si los rasgos característicos de cada po-
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blicia'fr, tóTlirem,ós la diversidad con que los cÜscin-
^i)tñ:%^rá\hiÁ!Xr? respectivas ouie habitan. Los' 'órganos 
de codos estos vivientes se varían en términos deseñnkr 
sus costumbres y'su.:; ra.lent-os¿ y -ofrecernos 'el contra sé'é 

' ay te í Moí^ íá ! Y ' l i c -mp!e M íúm.i «p.e diversifican Á' 
Mompoxino y al Pamplonés,'al que. h;,bira los países 
rempb.düs del Socorro, y si que vive en las llanuras in-" 

'"fl&nradhs de Neyvav La física mas escrupulosa nos ensc--
ña, que a los rafltfxos del calor. o del íno se -cesp!eoá#©< 
se aquietan las pasiones -humanas. Nos énseñapor estas-' 
Wisnias relaciones quaí es el hombre ele peñío," el intré­
pido y valeroso, y et que por su constitución cíebü y fla-
*¿á és']mas propio pata ceder á la: esclavitud. Por cli'anic-
?ái'ftíós"'él grado de distancia que hay entre el originario 
'-eje este Nuevo Reyno y sus actuales descendientes; y 
'ella-Uos demuestra enfm, por qué de ¡os yeios oe! Nbr-
W'fueHé'dondé saiieton los bárbaros robustos que'se 
arrojaron sobre toda la Europa, mientras que por tán-
TOS años ha levantado el dcspo:umo su cabeza'sofrre 

'' las rianutas'metidi^n'des del Asta. 
Pixada, ' pues, la influencia del clima sobre k 

parte -física y moral del hombre del N. Ti. 'de'Grana da, 
bien' podrían establecerse métodos de educación, dis­
tintos para cada país-,'•spbreÍQS'qnales decidirían 'mis 
bien el Termómetro y las presiones de la atmosfera, 
que das especulaciones metafísicas de nuestreis institu­
tores. De este modo examinaríamos.qual es la educa­
ción física que -conviene dar al hombre: qualesson los 
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- tíefc&os délas practicas &&&[&$ y que medios debctl 

emplearse para formarles una buena constitución, ha­
cerlos virtuosos, literatos, y útiles a ¡a patria.. -

Pero antes de hablar del ;hombre que acXual-
Tiiente habita ja Cordelera de los Andes, na juzgo po<-
co-digno de mi objetó averiguar cu la Historia de 
•este Rey no y en las costumbres de sus •primitivos po­
bladores, si el hombre ha variado de constitución física ' 
y mora!," o si-el descendiente de aquellos: ha perfeccio­
nado stí educación. Si. compara mes al Indígena de la 
•antigua Cundinamarca con escás miserables reliquias 
que, van desapareciendo, como la «ombrav no podren'. 
mosde^-ar de hallar una enorme diferencia que cons­
tantemente los alexa de sus padres; como si los fcrgíos'' 
que se han interpuesto entre estos y nquellos, fuera•. la 
verdadera causa de.;su degradación. ;.E1 paralelo deTlnr 
dio que otro día vivió.can .orgulloso sobre, estas'mori-
tañas 'elevadas,-participando, de- los hábitos de las/fieras., 
•apropiándoselos,, e im.irandclas mas o ojtñías en 'sus 
•'ccs-cumbres y modo de vivir,, con el del descendiente áh 
este mismo, pusilánime, desconfiado y tímido, sic'more 
íumido en la mas profunda inacción, á pesar de! re-
icurso- de las artes", casi destruye, la idea de identidad. 
En erecto: quando la historia nos presenta chos honi-
bres robustos, peleando por su libertad, sufriendo él 
hambre, la sed, y todos los rigores del clima solo ñor 
conservarla, y no cediendo sino a la espada victoriosa 
de los Concj.uiscador.es', no podemos .dexar ele medir 
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la enorme distancia que los separa de sus hijos. Pres­
cindiendo, pues, de las causas políticas que pueden 
haber variado mucho al Indígena actual; examinare 
si la educación física, si el método de vida y el mis­
mo clima, han contribuido a causar esta transfor­
mación. 

.Supongámonos unas hordas de aventureros in­
trépidos, que desprendiéndose de un gran pueblo del 
Norte, se despiden para siempre de sus cabanas, y del 
Ciclo nebuloso que los vio nacer : que escalan los Apa* 
lanches, y marchan por desiertos todavía vírgenes, mi­
diendo sus fuerzas con el Oso y las demás fieras que ha­
llan en el camino, ó para cubrirse las espaldas con su piel 
ensangrentada, o para disputarles un alimento rustico f 
grosero : que después de haber sufrido yelos y calores» 
el hambre, la sed, la lluvia y las tempestades, llegan por 
fin desnudos de todo al medio de estas montañas de los 
Andes, en donde encuentran bosques dilatados que aún 
no habla cercenado el hachar que unos escogen las al­
turas, otros los valles, y otros las pendientes, para íixarsc 
y subsistir de tas producciones espontaneas que encuen­
tran, observando ¿imitando la industria de los animan 
les Supongámoslos enmedio de todas estas aventuran, y 
hemos hecho la pintura física y moral de los, primeros 
hombres que ocuparon este N. R. de Granada. 

La suecesion.de los tiempos, el amor, este vín­
culo sagrado de toda sociedad, los impelid por fers 
l asear el pie de sus bosques sombríos, y a componer 
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imágenes de repúblicas; sin. embarga de que la historií 
nos presenta varios pueblos mas amigos de la inde­
pendencia, como los Pijaos, los Payancses, los Panches, 
y otra multitud de bárbaros, viviendo todavía al tiem­
po de la conquista entre las asperez.is de las selvas y 
sóbrelas copas-de los árboles, como supone Rousseau 
al hombre original. Así no debemos admirarnos que 
los primeros, en numero de trescientos, hubiesen puesto 
•en derrota mil Españoles armados de arcabuces, aso­
lando muchas Ciudades que ya se habían fundado 
en el Nuevo Rey no-, ni que veinte años de guerra 
continua apenas hubiesen bastado para hacerles obe­
decer la ley del Conquistador. 

Todos estos salvages, educados ala par del Oso, 
del Leopardo y de la Pantera; desnudes frecuentemen­
te, o vestidos algunas veces con los despojos de estos 
animales que vencieron en el combate; alimentados 
de frutos groseros é incoctos-, corriendo.acá y allá por 
•entre precipicios y peligros-, escalando las rocas escar­
padas de los Andes, al través de los rayos y del gra­
nizo; b viajando hambrientos por esas margenes abra-
sacas del Magdalena para buscar el alimento entre sus 
•aguas turbias-, debieron tener una constitución aeletica 
y xo'busra, y. una intrepidez tan valiente, como la cuie 
le atribuye Hobbes á todo hombre salvaje. Cubier­
tos de largo vello sus músculos fuertemente explica­
dos, imitando el bramido de los Tigres y de las demás 
fieras que se les habían hecho familiares, dirigiendo 
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sus miradas carniceras7en rededor de «na nann-ajcza 
.Krc-L'iTicólica y sombría, que solo les preser.raba un 
espectáculo" funesco y monótono*, -fué precisó que su 

• Meter no cediese con facilidad á la compasión-,-;}, la 
ternura del amor, ni á los atractivos de la. gloria. Su 
vista v su olfato debieron ser tan finos como la del 
Águila y del Perro(*);' y por eso es que los Pijaos, 
los Panrigoras, y la mayor parte de aquellos bárbaros, 
alcanzaban,', con sus ni i radas basta divisar los objetos 
de las montañas mas lexanas, y conocían co-n solo el 
c';fato las emboscadas que se'les preparaban a muchas 
leguas. El oidó, el tacto y el paladar, que se perfeccio­
nan con la sensualidad, los tuvieron entorpecidos: -pero 
en recompensa debieron la perfección de la visra y del 
olfato á sus infatigables correrías, y á la vida agitada 
que llevaron en ios bosques. 

(*;La mayor parte de los Salvajes tienen una vista y un olfato 
•finísimos; al paso que su tacto, su oído y su paladar, son demasiado 
torpes . Los naturales del Cabo de Buena Esperanza alcanzan á ver 
Ñivios en alta mar, á igual distancia que los Holandeses con sus 
anteojos. Casi todos los Salvajes de.America han sentido con 
el olfato á los Españoles como los mejores perros: afinan su paladar 
con manjares que nos son insoportables, y beben los licores fermen­
tados de Europa como si fueran agua, Piedrahira nos refiérelo 
mismo de los primitivos naturales de este B.eyno, y Pausanias ase­
gura que los Atenienses distinguían desde elpromonrcí-o de Sunio, 
la punta de ía lanza ós ¿vuberva, cuya Estatua estaba colocada en 
la Ciudadela de Atenas; y-la distancia era por lo menos de 10 
leguas francesas. Tan-bien divisaban sin incomodidad las parres más 
pequeñas del Templo de jnpirer en la Isla de Egina que distaba 
seis leguas. X.'nofonte atribuve este fenómeno a! continuo exercí-
cio de la caza _ Véase áBuffón en la Historia natural del hombre. 

Con Ucencia del Superior Gobierno^ 
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